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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

 Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor 
 

� Señor, escucha mi apelación, 

 atiende a mis clamores, 

 presta oído a mi súplica, 

 que en mis labios no hay engaño. 
 
 

� Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, 

 y no vacilaron mis pasos. 

 Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; 

 inclina el oído y escucha mis palabras. 
 

 

� Guárdame como a las niñas de tus ojos, 

 a la sombra de tus alas escóndeme. 

 Yo con mi apelación vengo a tu presencia 

 y al despertar me saciaré de tu semblante. 

   

 En aquellos días, arrestaron a siete hermanos con su 
madre. El rey los hizo azotar con látigos y nervios para for-
zarlos a comer carne de cerdo , prohibida por la Ley. Uno de 
ellos habló en nombre de los demás: <<¿Qué pretendes sa-
car de nosotros? Estamos dispuestos a morir antes que que-
brantar la ley de nuestros padres.>> 
 El segundo, estando para morir, dijo: <<Tú, malvado, nos 
arrancas la vida presente; pero, cuando hayamos muerto 
por su ley, el rey del universo nos resucitará para una vida 
eterna. >> 
 Después se divertían con el tercero. Invitado a sacar la 
lengua, lo hizo en seguida, y alargó las manos con gran va-
lor. Y habló dignamente: <<De Dios las recibí, y por sus le-
yes las desprecio; espero recobrarlas del mismo Dios. >> 
 El rey y su corte se asombraron del valor con que el jo-
ven despreciaba los tormentos. Cuando murió éste, tortura-
ron de modo semejante al cuarto y, cuando estaba para mo-
rir, dijo: <<Vale la pena morir a manos de los hombres, 
cuando se espera que Dios mismo nos resucitará. Tú, en 
cambio, no resucitarás para la vida.>> 

 

 Hermanos: 
 Que Jesucristo, nuestro Señor, y Dios, nuestro Padre, 
que nos ha amado tanto y nos ha regalado un consuelo per-
manente y una gran esperanza, os consuele internamente y 
os dé fuerza para toda clase de palabras y de obras buenas. 
Por lo demás, hermanos, rezad por nosotros, para que la 
palabra de Dios siga el avance glorioso que comenzó entre 
vosotros, y para que nos libre de los hombres perversos y 
malvados, porque la fe no es de todos. 
 El Señor, que es fiel, os dará fuerzas y os librará del Ma-
ligno. Por el Señor, estamos seguros de que ya cumplís y 
seguiréis cumpliendo todo lo que os hemos enseñado. Que 
el Señor dirija vuestro corazón, para que améis a Dios y 
tengáis la constancia de Cristo. 

– ALELUYA !  
JESUCRISTO ES EL PRIMOGÉNITO DE ENTRE LOS MUERTOS;  
A ÉL GLORIA Y EL PODER POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. 

      SALMO 16 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 20, 27-38 
  

E n aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos sadu-
ceos, que niegan la resurrección, y le pregunta-

ron: <<Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si a uno se le 
muere su hermano, dejando mujer, 
pero sin hijos, cásese con la viuda y 
dé descendencia a su hermano. 
Pues bien, había siete hermanos: el 
primero se casó y murió sin hijos. Y 
el segundo y el tercero se casaron 
con ella, y así los siete murieron sin 
dejar hijos. Por último murió la mujer. 

Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será 
la mujer? Porque los siete han estado casados con 
ella.>> 
 Jesús les contestó: <<En esta vida, hombres y mu-
jeres se casan; pero los que sean juzgados dignos de 
la vida futura y de la resurrección  de entre los muertos 
no se casarán. Pues ya no pueden morir, son como 
ángeles; son hijos de Dios, porque participan en la re-
surrección. Y que resucitan los muertos, el mismo 
Moisés lo indica en el episodio de la zarza, cuando lla-
ma al Señor "Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de 
Jacob". No es Dios de muertos, sino de vivos; porque 
para él todos están vivos.>> 

LECTURA DEL 2À LIBRO DE LOS MACABEOS 7, 1-2. 9-14 
 

� LECTURA DE LA 2… CARTA DE SAN PABLO A LOS TESALONICENSES 2, 16·3, 5 � 

“...para Dios  

todos están vivos.” 



 

T engan por cierto que si un buen día a uno de nosotros nos anestesiaran y despertáramos de la anestesia en un tren en marcha, nos preguntaríamos cuál es la finalidad de este viaje, de dónde vengo y adónde voy. Sin embargo, en el viaje más importante de la 

vida, el que va de la cuna al cementerio, no está de moda preguntarse cuál es la finalidad de este mi viaje, de dónde vengo y adónde voy. 

Lo que está de moda es disfrutar todo lo que se pueda en la vida aunque sea a costa de los demás.  

 Dios nos hizo para vivir. La muerte es la llave que nos cierra la puerta de esta vida y, al mismo tiempo, es la llave que nos abre la 

puerta de la otra. Si después de la noche viene la luz de la mañana, si después del invierno viene la primavera, en la que parece que la 

vida brota por todas partes con sus flores y sus hojas verdes, también después de la muerte viene la resurrección.  

 Las lecturas de hoy nos hablan de la resurrección de los muertos. La primera lectura nos presenta a siete hermanos, que al morir tor-

turados por un rey cruel manifiestan su esperanza en la resurrección. Antes su madre los había animado con estas palabras: hijos míos, 

yo no sé cómo aparecisteis en mis entrañas. Ni fui yo quien os dio el aliento y la vida. Tampoco yo organicé los miembros de vuestros 

cuerpos. El creador de todo, por su misericordia, os devolverá el aliento y la vida.  

 Si unos ciento cincuenta años antes de la venida de Cristo esta madre y sus hijos tienen esperanza en la resurrección de los muertos, 

con más razón la hemos de tener nosotros después de que Cristo la garantizase con su palabra y, sobre todo, con su resurrección. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Engelberto 
7 de noviembre 

 Nació en Alemania, en 1185, hijo del Con-
de de Berg.  
 En 1199 fue elegido rector de la catedral 
de Colonia. En 1216, el capítulo de la cate-
dral lo eligió Arzobispo por votación unáni-
me.  
 Poseía un agudo discernimiento, siendo 
amable y condescendiente y amante de la 
justicia y la paz, Así fue como se ganó la 
veneración universal de su gente.  
 En los asuntos del imperio, Engelberto 
ejerció una fuerte influencia. La devoción de 
Engelberto a su deber, su obediencia al Pa-
pa y al emperador y su defensa de la justi-
cia y la libertad de la Iglesia, fueron la causa 
de que el 7 de Noviembre de 1225, mien-
tras viajaba para consagrar una iglesia, fue-
ra asesinado. 

 

Gracias, Padre, Dios de la Vida, 

 nos creaste para vivir eternamente. 

Por el bautismo nos hiciste hijos tuyos, 

 llamándonos a vivir contigo para siempre. 

Cristo, tu Hijo, muerto por nosotros,  

 y resucitado para nosotros, 

 nos abrió las puertas del cielo, 

 venciendo el pecado y la muerte. 

Tu amas a todos los seres humanos, 

 y los amas con amor eterno. 

Alienta nuestra esperanza, 

 e ilumínanos con tu palabra, 

 para que entendamos que la dicha futura, 

 se gesta en la vida presente, 

 amándote a ti sobre todas las cosas, 

 y a nuestros hermanos, los hombres.  

Amén. 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 8:    Lucas 17, 1-6   
Si siete veces vuelve a decirte “lo siento”, 
lo perdonarás.     
 

���� Martes 9:    Juan 2, 13-22  
Hablaba del templo de su cuerpo 
 

���� Miércoles 10: Lucas 17, 11-19   
¿No ha vuelto más que este extranjero 
para dar gloria a Dios?   
 

���� Jueves 11:    Lucas 17, 20-25   
El Reino de Dios está dentro de ustedes    
 

���� Viernes 12:  Lucas 17, 26-37   
El día que se manifiesta el hijo del hom-
bre    
 

���� Sábado 13:  Lucas 18,1-8  
Dios hará justicia a sus elegidos que le 
gritan. 

 

 

 El próximo día 14, segundo domingo de noviembre, se ce-
lebra el Día de la Iglesia Diocesana. 
 Gracias a la colaboración económica de los católicos, la Igle-
sia puede llevar a cabo su labor en las parroquias, las diócesis 
y el Tercer Mundo. 
 Las aportaciones voluntarias de los católicos y de cuantos 
valoran la labor de la Iglesia cubren cerca del 80% de las nece-
sidades económicas. Los ingresos por la X, en la Declaración 
de la Renta, suponen en torno al 20%. 
 La colaboración periódica con una cuota familiar o personal, 
abonada por Banco o Caja de Ahorros, es el mejor sistema de 
contribuir al sostenimiento de la Iglesia. Esos donativos desgra-
van un 25% en la Declaración de la Renta. 
 El pasado 2009 nuestra Diócesis de Canarias tuvo unos in-
gresos totales de 10.759.787,42€ de los que algo más de 4 mi-
llones de euros fueron por aportaciones voluntarias de los fie-
les, 2.730.759 €  por la Asignación Tributaria y el resto por di-
versos conceptos. 
 Las colectas del próximo domingo 14 de noviembre estarán 
destinadas a la Iglesia Diocesana.  
 A todos, gracias por su colaboración con el sostenimiento de 
la Diócesis. 

    DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 

14 de noviembre 

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 


